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HIPIAS O EL BAÑO 
IMIMMAZ H BAAANEION 
Hippias 


Este brevísimo ensayo lucianesco incluye pinceladas retóricas de gran belleza formal e 
imaginativa. Dentro de los preludios a obras de mayor entidad, es un discurso epidíctico o 
demostrativo, una exhibición de habilidad en las descripciones sobre no importa qué 
objeto o tema. En el caso que nos ocupa, se trata de presentar y representar en la 
imaginación del lector la belleza de un balneario, obra de Hipias, personaje 
contemporáneo, formado en la oratoria como su homónimo sofista del siglo V a. C., y, tan 
hábil como aquél (defensor de la autárkeia o «autosuficiencia» y capaz de construir sus 
vestidos y enseres necesarios), diestro ingeniero y buen geómetra, con grandes 
conocimientos en óptica —según se desprende del relato lucianesco— y en música. 

En este encendido elogio del saber práctico de Hipias (situado aquende la frontera, en el 
mundo de la retórica y las ciencias empíricas), es imposible no apreciar un mudo reproche 
de Luciano contra los filósofos y su «vana ciencia», su inútil, confuso y perturbador saber 
teórico que a nada conduce. 


HIPIAS O EL BAÑO 
MNMIAY H BAAANEION 
Hippias 


1 Tóv copóv éxeivovc HámoTO ¿yoyé onu 
detv énalvelv, Óróco. pun Aóyovc HÓvov 
DESLIOVT TOAPÉCXOVTO ÚTP TÓV TpAYHÁTOV 
EKGCOTOV, ALL kol Épyotg OMolo1g TOC TÓV 
LÓYOV ÚTOOYÉ0ELC ÉTMLOTOOOVTO. KO. yAp TÓV 
iatpóov Ó ye vodv Éxov OU TOUS ÁPLOTA ÚT p 
TÍC Téxvnc eirretv Ovvapuévovs Hetactélietol 
vVOCÓOV, ALLA TOVE TPÚGÉAL TL KAT AUINV 
Heuedetnkótac. QGuelvov $. Kal HoOvolkóc, 
o “Hot, TOD OLAKPLVELV PVOLLOVCE k0dt aApovioc 
ETLOTAMÉVOO Ó kai wyóáñoar xol xkidapicol 
QÚTOG OVVÚLLEVOC. TL YAP ÚV COL TÓV 
otTpaATNYÓOV AÉYoYut TOC ElKÓTOC ÓplOTOVG 
KpL0ÉVTOC, ÓTL OD TÁTTELV HÓVOV KO TOPOLVELV 
ñoav áyaBoí, 90M xa rpoudxec0aL TOÓV 
Gov kai xelppoc égpya émbóeikvvoBo.1; otov 
rródo1 uv "Ayapéuvova xoli "Axiiléa, TÓV 
kúáto 9 Ttov 'Alégavópov kai IIóppov touev 
yE€YOVÓTOLS. 


2 Tipos Sn ti TAUT Épnv; od yap ÓdlAOG 
LO TOPLOLV eémideikvvo00.L PovAóuevos 
éreuvio8nv aUTOV, dáAA ÓtL x0l  TÓV 
unxavikóov éxelvove Gov Bavudálelv, ÓTOGOL 
gv TN Bewmpia Aaurpol yevómevos  xol 
Hvnuóovva ÓHOG TÍG TÉX VNS Ko 
TOAPADELYHOATO. TO HET” AÚTODC KATÉLUTOV- 
értel ol ye TOTS AÓyorg HÓvolc éyyeyvuvaouévol 
COQLOTOL QGv egikótoOCS HúGLAOV Ñ cool 
KQLLOTVTO. TOLODTOV áxkobdopev TOV "Apxiuñón 
yevéc8or «ai tOV Kvidlov EOOTPOATOV, TÓV UV 
Mrokdenoiw xelipocápevov TtRNV Méuquv Óvev 
rToMmopkiag áATOCTPOPN Kal gLoipécel TOÚ 
TOTAHLOD, TOV Ó. TAG TÓV TOLEULÍOV TPIÑPELE 
KQTOQAÉLQAVTA TA TÉXVN. Kai Gai S Ó 
MiANotoCc TIPO ATOV vrooxóuevos Kpoiow 
GBpoxov SiaBiBácerv TOV OTPaTOV ÉTIVOLO 
KQATÓTLV TOD OTPATOTÉDOV LA VVKTI TOV “AAVV 
TEPLUNyOyev, OD pnxovikOc oDtoc yevópevoc, 
copo 0  xkal émovoncal Kal  Ovvelvol 
TLIAVOTATOC. TO H V yAp TOD "Ettel0d TÓVO 
APpxoatov, Oc ob póvov Ttexvicac8a1  Ttolc 


1 Entre los sabios, yo estimo que hay que 
elogiar especialmente a quienes no sólo 
aportaron teorías válidas para cada cuestión, 
sino que avalaron también con hechos 
equivalentes sus afirmaciones teóricas. 
Citemos, por ejemplo, el caso de los médicos: 
el hombre sensato, cuando cae enfermo, no 
manda llamar a quienes saben expresarse 
mejor acerca de su profesión, sino a los ex- 
perimentados en su práctica. Mejor es, 
asimismo, el músico capaz de tocar la lira y 
la cítara que quien se limita a captar el ritmo 
y la armonía. ¿Y qué decirte de aquellos 
generales, considerados justamente los mejo- 
res, que no sólo eran buenos por colocar y 
arengar a sus tropas, sino también por luchar 
al frente de todos y mostrar proezas 
personales? Así sabemos que eran en el 
pasado Agamenón y Aquiles, y más 
recientemente Alejandro y Pirro. 


2 ¿Por qué digo todo esto? No lo he 
recordado simplemente por deseo de 
exponer historia, sino porque merecen 
nuestra admiración, de igual modo, aquellos 
ingenieros, ilustres por sus teorías, que al 
tiempo dejaron testimonios y pruebas de su 
arte a las generaciones que les siguieron, 
mientras que los ejercitados sólo en las 
palabras deberían llamarse sin duda 
«eruditos» mejor que «sabios»!. Como los 
primeros sabemos que fue Arquímedes y 
también Sóstrato de Cnido: éste tomó Mentfis 
para Tolomeo sin asedio, desviando y 
dividiendo el río; aquél quemó las naves 
enemigas valiéndose de su ciencia. Ya antes 
que ellos, Tales de Mileto, tras prometer a 
Creso que su ejército cruzaría el Halis sin 
mojarse, gracias a su ingenio, hizo en una 
noche que el río pasara por detrás del 
campamento; y no era ingeniero, sino sabio, 
y muy capaz de trazar planes y resolver 
problemas. En cuanto a la historia de Epeo, 


1 Distinción entre eruditos (griego sophistaí) y sabios (sophoí). El contexto es interesante para una sociología 


de la ciencia de la época. Véase, por lo demás, el prurito retórico en el uso correcto de aparentes sinónimos, 


desde los tiempos de Pródico. 


"Axodtots TOV ÍTTOV, GLAM k0atd ovykataBivol 
AUTOLG ÉC ADTOV AÉYETOLL. 


3 "Ev 6n tobtors koi ITTLOV TOVTOVI TOD ka0” 
nuóGc peuvioBoa. ÚúELOV, 4VOpocs ALÓyotcg uv Trap” 
óvtiva, PBobhel TÓV TIPO AVTOD yEYVUVACHÉVOV 
Kal  Ovvelvaí Te ÓS80c k0ol Epunvedoal 
COQECTÓTOO, TU OD Épya TOAd TÓV lóyOv 
OJMELVO TOPEeXOMÉVOV KQQL TNV TÑC TÉXVNC 
UITÓOXEOLV ATOTANPODVTOC, OUK ÉV TOLOLÚTOLLE 
uv drodéceoiv év ac ol TPpó AUTOD TPOTOL 
yevéc0al EDTOÓXNOOLV, KOLTO O. TOV YEOHETPLKOV 
lóyov énmi TÍ SoBeionc, paciv, edBelaG TÓ 
TpPLyOvoV AKPIBOS OVVLOTALÉVOD. KOÍTOL TÓV 
ye UkALAO0v éxaotoc év TL TÑC MOT MS Épyov 
aMmotemÓónevos év éxelvo ebdóokiuñoac e val 
TtiC ÓnOcO éd0gev, Ó O. UNXAVIKOV TE MV TO 
TPÓTA KO yeOuetpicOv, ¿ti SÍ” AápuovixkÓv «od 
HOVOLKÓV POAÍLVETOL, KO ÓLOG ÉKAGTOV TOUTOV 
oros ¿vtedOs Seikvvowv (6 Ev avró óvov 
ÉTIOTÓMEVOC. TNV HH V YOp TeEPÍ ÁKTLVOV xo 
OVOKAGUOE0V K0QAL KATÓTTOOV Bempiav, ¿ti O” 
AOTPOVOHÍOLV, ÉV Rf TOTSAG TOS TPO ADTOÍ 
ÚTÉONVEV, 


4 ovxk ólMyov xpóvov Ov ein énoivelv. QU 0. 
évaryxos ió0v AUTOD TÓV ÉPpyOv KATETAUYNV, 
OUK ÓKVACO eitelvp koLvn 1 v yap € VITÓBEOLC 
KQv TÓ k0a0" mudas Biw rávo roz241n, Pardovelov 
KOTOAGKEVNA: N TepivoiA O. «al EV TÓ KOLVÓ 
TOUTO OÚVEOLE BAVUACTÍ. 

Tóros uv ñv obdk érnimedoc, GUAM TÓVO 
TPocÓvTNC «ali ÓpBLOC, Ov TAPALABOHV KOTO 
Bútepa gic brepPoAnv Ttoarmervóv, ¡córedov 
Bútepov Batépo ANTÉPNVEV, kpnrida uv 
PePonotátNV ÚTaVT TO Épyw PBañónevos koi 
Beuediov  Bécel TNV  TÓOV  éTmubtideuévov 
acpúlelav éureówmouuevos, Úyeol O. TÓVO 
OTOTÓMOLE KOLL TPOC ACQPÚALELAV OVVEXOMÉVOLG 
TO ÓLOV KPQATVVAHLEVOC: TA O ETOLKOdOUNBÉVTOL 
TÓ Te TOY TÓTOV heyéder OVUNLETPA Kal TO 
ediÓYO TÁ KOATOAOKEVAC APuOgLOTATO KOAL TOV 
TÓV POTOV AYOV PVAÍÚTTO VTOL. 


es ésta muy antigua: no sólo construyó el 
caballo para los aqueos, sino que se introdujo 
con ellos en su interior. 


3 Entre éstos merece mención Hipias, 
nuestro conocido contemporáneo, hombre 
formado en la oratoria, tanto como 
cualquiera de sus predecesores, ágil de 
comprensión y muy claro en sus 
exposiciones, pero mucho mejor en la acción 
que en las palabras y cumplidor de sus 
compromisos profesionales, no 
exclusivamente en aquellas empresas en que 
ya habían triunfado sus predecesores, sino 
que, empleando la expresión geométrica, 
sabía construir exactamente un triángulo 
dada la base?. Además, mientras todos los 
otros sabios delimitaron un campo de la 
ciencia para adquirir fama en él, pese a su 
concreción, él en cambio, ostentó el 
liderazgo en ingeniería y geometría tanto 
como en armonía y música, y, sin embargo, 
demostró tanta perfección en cada una de 
estas actividades como si sólo conociera una 
de ellas. No podría ser breve el elogio de su 
teoría de los rayos, reflexiones y espejos, así 
como de su dominio de la astronomía, en la 
que demostró que sus predecesores eran 
unos niños. 


4 Pero no vacilaré en hablar de una de sus 
realizaciones que recientemente contemplé 
con admiración: aun cuando el fundamento 
es de común dominio y es muy frecuente en 
nuestra forma de vida actual —se trata de la 
construcción de un balneario—, su habilidad 
e inteligencia en una empresa tan común son 
sorprendentes. 

El emplazamiento no era plano, sino muy 
pendiente y escarpado: al principio, de un 
lado era extremadamente bajo, pero 
consiguió nivelarlo, estableciendo una base 
muy sólida para toda la construcción; 
dotando de seguridad a la superestructura 
con la cimentación y fortaleciendo el edificio 
con contrafuertes muy elevados y compactos 
para mayor firmeza. El edificio era propor- 
cional a la magnitud del emplazamiento, 
muy ajustado a las dimensiones propias de 


2 Es decir, era capaz de aplicar creatividad e inventiva propias. 


5 nviov up v bynioc davaBácers ThoTELOG 
éxov, brtiac HOzdiov NY ÓpBlac TPpoc TNV TÓV 
AVIÓVTOV Eebudaperav: EeioLÓvTa $  TODTOV 
EKOÉYETOL KOLVOC OKOC evueyéBnc, ikavnv 
éxov Urnpétolic koi áxoldobdB801c OLatpiBav, év 
ÁPLOTEPA 0 TA ÉC TPVPNV TOPEeCKEVACHÉVO 
oixkmuata, Bañaveio Y odv xai  tabdra 
TPETMOÉOTATA, xAPleCCO01 KA WT TOLLON 
KO.TOAOLUTÓNEVOL ÚIOXOPÑOELC. ET ÉXÓMEVOG 
AUTO V O "KOC, TEPLTTOC H”V 08 TIPOS TO AO0UTPÓV, 
dGvaykotog 0 0  Tp0S TMV TÓV 
EDOONLHOVEOTÉPOV ÚTOSOXÍAV. HETA $. TOVTOV 
exatépodev  Olapkelig  TOÍG  ÓTOOVOMÉVOLE 
OAMOBÉCELC, KA  HÉCOG O KOC  Úwyel Te 
DYWNAÓTATOS KA WTI PALÓPÓTATOCS, WVIPOV 
vdatoc éxov tpeic ko1»uuBi8pac, Aaxatvn 
M0w KEekOocounuévoc, Kal elkóvec év AUTO 
M00v Ahevkod TÍÑÁC pyatac épyaciac, y q v 
"Yyieiac, y O” "'AckAnTi0b. 


6  "EfedMBóvtac 9 vrodéxeta1  Npéo 
xAtOLVÓMEVOS O KOC OUK áTnnvet Ti Sépun 
TPOATOAVTÓV, ÉTILAKNS, AHELOTPÓYyVAOC, HEB” 
Ov év Ses Oxoc ed púa  qalópóc, 
GndeElyacdo TPOONVÓS TOPEXÓMEVOC, 
exatépodev eicódovcS ¿xov Bpuyiv 2MBw 
KeK0QLAMOTIOHNÉVAC, TOVG. ÚTO  TOMOILOTPOS 
elOLÓVTO.C OEeXÓMEVOC. ET ENT TOUTO ÚAAOS 
OKOG OÍKW0V ÁTÓVTOV KÓAALOTOC, OTÑVOL TE 
xot  ¿yxaBileoc801r  Tpoonvéctatoc  xod 
¿nfpaddvoar aPhlaPéotatoc kal ¿ykvio0ao 001 
OQEMHOTATOC, Ppvylov kal ATOC Elc ÓPopnv 
áxpav  GárocotilBov. ¿óñic 8 O  Bepuoc 
UIODÉYETOL OLAÓPOMLOG Nopdór M0 
S1aKekolmuévoc. Ó Sd” gvdov o kOg KGAMOTOC, 
(OTÓG TE TOALMLOÚ OVÓJLEOTOG KO 0c TOPpÚpa 
Sinv8icévoc. tpeic koi oDTOC Bepudc ruÉLOVS 
TOPÉYETOL. 


7 NMOvGQuÉVO O. ÉVEOTÍ COL UN TNV ÓLA TOV 
AUTO V OíKwv AO. Exmoviévol, AMO TOXELOLV 
TNV. ÉTL TO VYUXPpov SL  npéua Bepuod 
OÍKNHATOC, KO TAÚTO TÓÁVTO VIO POTÍ LEYÓLO 
kod Tod tf Évdov nuépa. Úyn Tpóc TOLTOLE 


3 En forma elíptica. 


su estructura, y respetaba el principio de la 
iluminación. 


5 El pórtico era elevado, con ancha 
escalinata, más plana que empinada, para 
comodidad de los usuarios. Al entrar, nos 
aguarda una sala pública de amplias di- 
mensiones, espera adecuada para criados y 
acompañantes; a la izquierda están los 
salones de recreo, muy convenientes, por 
cierto, para un balneario, con reservados 
acogedores y  rebosantes de luz; a 
continuación de éstos se encuentra una sala, 
desmesurada para el baño, pero necesaria 
para la recepción de los ricos; tras ésta, a 
ambos lados, hay vestuarios suficientes para 
desnudarse, y en el centro una sala de gran 
altura y enorme claridad, con tres piscinas de 
agua fría, revestida de mármol de Laconia, 
con dos estatuas de mármol blanco, de 
factura arcaica, una de la Salud, y la otra de 
Asclepio. 


6 Al salir nos aguarda otra sala suavemente 
caldeada, para no encontrar bruscamente la 
caliente, oblonga y redondeada; sigue a la 
derecha una sala muy bien iluminada, 
agradablemente preparada para los masajes, 
que tiene a ambos lados puertas 
embellecidas con mármol frigio, para recibir 
a quienes llegan de la palestra A 
continuación se encuentra otra sala, la más 
bella de cuantas existen, confortabilísima 
para permanecer en ella, de pie o sentado, en 
extremo tranquilo para detenerse a reposar, 
muy adecuada para vagar por ella, 
resplandeciente también de mármol frigio en 
su techumbre. Luego nos aguarda el pasillo 
caliente, revestido de mármol númida, y la 
sala contigua es bellísima, llena de luz 
abundante, y diríase teñida de púrpura?, 
dotada de tres baños calientes. 


7 Tras el baño, no tienes por qué regresar 
por las mismas habitaciones, sino que pasas 
directamente a la sala fría a través de una 
estancia suavemente templada, todo ello 
bajo una gran iluminación y abundante 


4 El color natural de los materiales recuerda el rojo de la púrpura. 


OvVádOYya Kat TAÓGTN TOTS UÑKEOL OVUETPO «Ol 
TOVTAXOD  TOAAN  xúÚpiGc Kai  "Appoditn 
ETAVBETP KATA YAp TOV kadov Ilivdapov, 
APpxOHévov  Éépyov  TpócuoTOV  xpn  Béuev 
tmnhavyéc. todTO Y Uv eln éx TÍÑC ADAC 
HGMOTO KO TOD PÉYYOVG KO TÓV POTA/OYÓV 
Heunxavnuévov. Ó yQap copos 05 a4ndOs 
Trriaic TOV H V ywoxpodóxov o"kov gic Boppúv 
TPOOKEXWMPNKÓTO EÉTOLNOEV, OUK ÓÁJLO1pOV ODO” 
TOD HeonuBpivod diépoc: TOUS” TOALOV TOÑ 
BUATOVCT DeOUÉVOVS VÓTO koi eÚpo koi Cepópo 
úrE0NKE. 


8 tí 0 QÚv 00 TO ÉTi TOUTO Aéyorul 
TOLMILOTPOS Ko(l TOC KOLVOLG TÓV 
IHATLOPUVAAKOUVTOV KOATACKEVOG TAXELAV ÉTI 
TO AovtTPOV «ai un gn Haxkpod TNV ÓSOv 
éxodO0aG TOD xpnotuov te xo1 dáPlLaPodc 
ÉVeKOL; 


Koi un pe broldGBn Ti Hikpov Épyov 
Tpo0Énevov kocHetv TÓ Ly rpooipetoBo.1p TO 
yOp Ev TOTC KOLVOÍS KOLLVO ÉTIVONOOL KÓALOVS 
Sel yuarta, od uikpúg copia éyoye tido, 
otov kari tóde TO Épyov Ó Bavudácios futv 
Trriac énedeigato rúácac gxov tac Baño.vetov 
PETÁC, TO  XPRÑOLLOV, TO EUKOIPOV, TO 
eDQEYYÉC, TO  COUÚUHETPOV, TÓ TÓ  TÓTO 
NPHOCHÉVOV,  TÓ  THV  xpelav  QaAGcpamñ 
TOPpexÓMEVOV, K01 TPocéÉTL TA ALAN TEPIVOLA 
KeKOoounuévov, 4pódOV LV ÁvaykKolov ÓVOLV 
AVAXOPÑTEOLV, ECÓDO1G o” rrokAhoác 
Tte0VPOHÉVOV, OpÓv $. SiTTAC ÓNAMOELC, TNV 
uv 61 VOQaTOG kodl pukhuotoc, tv $” de mAtov 
ETMILOELK VÓULEVOV. 


Tata idÓvta un ATOSODVAL TOV TPÉTOVTO. 
ÉTOLVOV TÓ ÉpyWÓ oK dávontoOV HÓóvov, Gio 
ko Axapiotov, uúádtov 8” Bacoróvov por e “val 
édosev. ¿yo uv odv eic Odvapiv kodl TO Epyov 
K0dl TOV TEXVÍTNV kai Snuiovpyóv Nuerydápunv 
TO 20. ei O” Beós TOPpácxor kai AvcacO0al 
TOTE, TOALOVC O 00. ÉS0MV TODE KOLVOVÑNOOVTÓS 
OL TÓV ÉTOLVOV. 


entrada de luz solar. Además, la altura de 
cada habitación es la adecuada, la anchura 
guarda proporción con la longitud, y por 
doquier brota la gracia y el encanto de 
Afrodita?. Para decirlo con el noble Píndaro, 
«iniciada la obra, hay que dotarla de un 
rostro fulgurante»? Ello puede lograrse 
sobre todo gracias a la luz, el resplandor y 
los ventanales, pues Hipias, que era 
verdaderamente sabio, construyó la sala de 
baños fríos cara al Norte, mas sin prescindir 
tampoco de los aires del Mediodía; en 
cambio, las que requerían mucho calor las 
orientó al Sur, Este y Oeste. 

8 ¿Para qué continuar hablándote de las 
palestras e instalaciones generales de 
guardarropas, con rápido e inmediato acceso 
a las salas de baño, por razones tanto 
utilitarias como de seguridad? 


Y que nadie interprete que yo me he 
propuesto embellecer un pequeño edificio 
con mi elocuencia. Pues aportar nuevas 
manifestaciones de belleza en empresas tan 
comunes lo considero yo propio de una 
sabiduría nada desdeñable, como nos 
demostró nuestro maravilloso Hipias en esta 
obra, que reunía todas las cualidades de un 
buen balneario —utilidad, adecuación, luz, 
proporciones, adaptación al medio ambiente, 
seguridad en el uso—, y además estaba 
embellecido con otras muestras de habilidad 
—dos cuartos de aseo, muchas salidas y dos 
indicadores del tiempo: uno de agua, que 
emitía como mugidos, y otro de sol. 


Ver esto y no rendir el elogio merecido por 
su Obra no sólo es necio, sino también 
ingrato, e incluso maligno, en mi opinión. En 
cuanto de mí dependía, pues, he prestado mi 
elocuencia a la obra y a quien la concibió y 
llevó a término. Y, si la divinidad os permite 
bañaros allí algún día, sé que tendré muchos 
que compartirán mis elogios. 


5 Los balnearios están presentes en la lírica romana y son un tópico cortés, como lugares propicios para el 


amor. 
6 Olímpicas VI 3. 


